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ADVERTENCIA.

E s t £  poema fué presentado á los premios nacionales, 

ofrecidos por la Sup*. Ju n ta  C entral, y despues no cum 

plidos, sin que la nación hasta ahora haya sabido la 

causa. Asi, el autor casi tenia resuelto, que jam as su 

obra viera la luz pública, quando varios literatos, resi

dentes en Londres, amantes de las glorias de Zaragoza, 

le estimularon á publicar este elogio, aunque débil, del 

heroísmo de aquella célebre Ciudad.
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P O E M A .

S o b r e  ruinas y  triunfos Zaragoza 

D e la terrib le  lucha reposaba.

Q ue por dos lunas ag itó  su suelo;*

Q uando, á  la voz de M arte  pavorosa,
Se estrem eció P irene, y  de sus cumbres,

C on las llamas y  el h ierro  am enazando, 

Lanzáronse m il barbaras legiones.

E n  vano, ¡ oh Dios ! en vano,

A poner freno á  su furor insano,

B ram an los aquilones;

R om pen sus cauces los hinchados rios ;

T ala el invierno la a terida tie rra ;

Y  de inclem ente nieve coronado,

Alza su frente la riscosa sierra.

¿ N o los veis, no los veis ardiendo en saña, 

A rrasar m ontes, devastar los llanos,

Incend iar pueblos, y  en feroz sonrisa,

R asgar el seno de la  triste  Espíma,

Q ue incauta un tiem po los llam ara herm anos?



i Q uien osará del ràpido torrente 

E l ím petu  a tajar? Cayó C astilla;

Se ahuyentó nuestra hueste desbandada;

Y  al furor de la barbara  cuchilla,

Con la sangre de m ayo salpicada,

Tendió M adrid  la desdorada frente.

P o r vez segunda el Tajo caudaloso 

Al inclem ente yugo se condena;

Y  allá baxo la tierra , prodigioso 

Sepúltase G uadiana,

R ehuyendo altivo la servil cadena.

E l enem igo bando 

Las palmas bate, y  por los aires suena

Su horrísono clam or......... ¡ay , quanto , quanto,

M ísera  España, de destrozo y  ruina,

Q uan to  de luto, y  de am argura y  llanto.
T u  suelo am aga y tu  beldad divina!

Y a  cien y cien legiones 

Del E bro  cubren la anchurosa m árgen ; 

T iem bla baxo la  inm ensa pesadum bre 

L a  sacra orilla; plum as y penachos 

A m erced de los céfiros ondean;

Y los pelos y  yelmos centellean,

Del claro sol à  la radiante lum bre.



Los norm andos frisones

B aten con grave pié la  helada tie rra ;

P iérdense los contrarios escuadrones.

A llá á  lo lejos, entre densa n u b e ;

C rece el estruendo, y  el clam or de guerra 

Puebla los vientos, y  k  los cielos sube.

D e juncos y de adelfas coronadas,

Las N áyades, al eco trem ebundo,

Sacan del agua los nevados pechos;
Y del bélico apresto am edrentadas.

Lanzan un grito , y  cálanse al profundo.

Tened, tened, im pios;

Suspended esas huestes ominosas 

D e m uerte y  d estru cc ió n ; ¿ k  donde, k  donde 

C orréis, blandiendo en la terrib le m ano 

L a ardiente an to rcha  y  el acero insano?

¡ Piedad, piedad, c rueles!

¡ M erced á  Zaragoza!

M ísera, abandonada,

A un gim e do lo rida;
A un b ro ta  sangre la  reciente herida.

Q ue en ella abriera  vuestra cruda espada.

¡ N o escucháis, qual resuenan por los vientos 

Los agudos lam entos



D e viudez y  horí'andad ? ¿ E l sordo ruido, 

Q ual de lejano trueno, que retum ba.

A llá en el hondo de la negra tum ba,

D o mi! valientes victim as cayeron?

Piedad, por una vez: si buscáis ruinas.

Si saciaros quereis en fiero estrago,

Sobradas ru inas, ¡ay! hartos despojos 

H an que m irar los ojos.

Tended la  to rva vista, que aun hum ean 

Los techos incendiados;

A un espantan con sangre m ancillados 

El suelo ilustre y  los endebles m uros.

Si, em pero, tan to  horro r, si tan tas m uertes 

N o os bastan , proseguid: no lanzó en vano 

L a invicta" Z aragoza el santo g rito  

D e vencer ó m o rir ; g rito  trem endo.

Q ue sobre el trono estrem eció al tirano. 

Am enazado, herido.

R uge con m as furor el león hispano.

La sangrienta guedeja sacudiendo,

Y  al agresor se arro ja , y  se com place,

La presa en tre  sus garras dividiendo.

Seguid, segu id ; la  hero ica  Zaragoza 

Al com bate se apresta, i t l a  venganza;



L a espada vibran sus valientes h ijos,

Y  blanden fieros la terrible lanza.

¿C óm o tan  breve su constancia invicta 

Pudisteis olvidar y  su ardim iento?

¿ E n  qué libráis la  bàrbara  esperanza 

D el triunfo  y vencim iento ?
¿N o vió el X alon  profundo sus riberas 

D e enem igos cadáveres sem bradas;

Y  arrebatar su ráp ida corriente 

R otas corazas, petos y  cim eras ? **

¿ N o vieron vuestras huestes debeladas 

Los cam pos de M allen? j O  nunca, nunca 

D ignam ente loadas,
H ab lad  vosotras, inm ortales E ra s ! '

D ecid  com o animosos

Los ínclitos del E bro  batallaran

C on las legiones fieras;

Y  à  la m uerte tranquilos presentaran,

E n vez de fuerte arnés, pechos desnudos. 

N o los filos agudos

Del duro acero, ni la fuerte lanza.

N i el plomo ardiente su furor enfrenan ; 

T odo cede á  la indóm ita pujanza 

De! brazo aragonés; heridos suenan



Cascos y petos; m ézclanse las haces;

E l polvo roba el inflam ado cielo;

Y al duro encuentro , k  los terribles golpes, 

Lüs vientos rugen , y  retiem bla el suelo.

E n  sangre tin tas, de pavor cubiertas,

R o tas huyen las barbaras legiones;

Y en tan to , trem olando los pendones.

E n tran  ufanos por las anchas puertas,

D e guirnaldas y  lauros adornadas,

Los h ijos de la  patria, j Q uán tos, quàntos, 

S iguieron à  aquel triunfo ! Siete veces 

M iró  em bestida la C iudad gloriosa 

E l blondo ju lio ; y  siete desplomarse 

La sobervia enem iga, y  con tra  el m uro 

Sus num erosas fuerzas estrellarse.**

H iela  el pavor los ánim os osados 

De los feroces hijos de la  guerra ;

Y en cobarde rencor trocando el brio, 

Q uando la noche íí la  callada tierra 

E n  lu to  envuelve, y  en ho rro r sombrio, 

Bom bas arro jan , que en su lum bre encienden 

El aire tenebroso por do hienden.

A leve im pulso, la m uralla frágil 

E n  polvo cae deshecha;



y  qual tig re  rabioso,

P o r  ruinas y  cadáveres trepando,

E n tra  osado V erdier por la ancha brecha,
Y  Léfevre orgulloso

La destructora tu rba acaudillando.*

D e enem igos cubiertas 

V énse calles y  plazas; atronando. 

R om pen las hachas los robustos quicios; 

C aen las ferradas puertas;

A rden los edificios;

Y el crudo incendio y  la espantosa ru ina 

M ira  el pueblo valiente.

Con pecho quieto , y  con serena frente.

Y a en roncos alaridos 

Celebra el triunfo  la contraria  gente, 

Q uando el canon horrísono tronando. 

Las espesas falanges desordena;

A gítase en confusos remolinos 

L a destrozada hueste ; pavorosos 

Caudillos y  soldados se atropellan ;

Y por el plomo destructor heridos.

Caen en la dura tie rra  confundidos 

Con los tibios cadáveres que huellan.

En tanto , los terribles m oradores



A rrójanles por d a ro s  y  troneras,

M il m uertes y  otras m il : allí, arruinando 

L a quebrantada, altísim a techum bre, 

D esquícianla; y  desplomase atronando,

A  im pulso de su grave pesadum bre.

A llí, incendiadas vigas y  sillares 

D e los deshechos m uros arrancando,
Los im pelen con ím p e tu ; los vientos 

B ram an con son horrísono aprem iados;

Y  los fieros guerreros íi millares 

Q uedan en tre  las ru inas sepultados.

N i fuga, ni p ied ad : por todas parres, 

A  la señal belísona furiosas 

A rrójanse las tropas valerosas.

Q ue nacer viera el L lobregat ameno.^

L a sorpresa, el desorden, la estrechura 

 ̂R edoblan el horro r del trance fiero ; 

C om baten crudam ente brazo á  brazo 

G uerrero  con guerrero ;

Saltan rotos los hierros centellantes ; 

La tib ia  sangre por dó. quier hu m éa; 

C ada golpe una m uerte ; cada acero 

H úndese en cien entrañas palpitantes.

( Q ué enristrar vale la po ten te  lanza.



Q ué el robusto fiison, el fuerte escudo ? 

Con ím petu  de rayo se abalanza 

E l bravo aragonés; burla  los go lpes;

Y  en tre  el fuego y horro r del trance crudo. 

L a v ista apénas á  seguirlo alcanza. 

H ié ren jo ; y  fieram ente em bravecido,

Los m ontes de cadáveres salvando.

P en e tra  por las bastas enem igas,

E n  sed de guerra  ardiendo y de venganza.

¿ D ó tornarán  los fieros enemigos 
La am edrentada faz? H ierro  sus sienes. 

H ierro  am enaza sus cobardes pechos: 

D estrozados, deshechos.

N i oponer osan al com ún estrago 

La desesperación ; el hasta  fuerte 

Cae de su débil d iestra desprendida;

Y al inclem ente am ago,
Inclinando cobardes la cabeza,

N i el golpe esquivan de la  cruda m uerte 

j Q uántas allí ! Confusos, perseguidos, 

Los restos de las bárbaras legiones 

L a C iudad  abandonan, que engreídos 

Leve triunfo  á  su esfuerzo im aginaran.

L a triste  nueva de terro r sombrio



C obija el enem igo cam pam ento;

M uere en los pechos el antiguo aliento. 

M uere en los brazos el usado brío.

AI rayo abrasador del C an ardiente,

Allí lánguido yace el cruel guerrero ;

M as allá, sobre el arm a reluciente 

D ébilm ente apoyado,

Los m ustios ojos fixos en  la  tierra.

Reposo anhela el m ísero soldado ;

Y  apareciendo à  su afligida m ente

D e U lm a y  D antzik  las deslustradas glorias. 
D en tro  del pecho congojoso encierra 

H ondos sollozos de furor y  angustia.

Léfevre en vano in ten ta  

Las tropas alentar, con faz m entida 

E ncubriendo el dolor que lo a torm enta; 

R ecorre el cam po, y  su m irar incierto,

L a rienda del caballo abandonada.

El tardo paso su penar anuncian ;

Y  aun  tal vez, en su cu ita  sum ergido.

Sin dello apercebirse,

Se escapa de sus labios un gemido.

Cayó toda esperanza: desde el m onte 

D escubren á  los bravos com batientes,



Q ue vuelan al socorro apetecido

D e la  heroica C iu d ad ; la  nueva hueste*

E l pavor de los Galos acrecienta;

Y  qual banda de buytres, que se ahuyenta 

Q uando brilla  relám pago á  lo lejos, 

A nunciando el ho rro r de la  to rm enta;

A si dispersos huyen, arrojando

Las m al usadas arm as, y  á  la  noche 

Su salud en la  fuga encomendando.*’
T al fuera  vuestra infam ia, h ijos del Sena; 

Tal el torpe baldón, que en vuestras frentes, 

Sec6 los lauros de A usterlitz y  Jena.

¡ Y aun osaréis luchar con los valientes.

Q ue tan tas veces con heroica planta 

V uestras altivas águilas hollaron!

¡ O h, quánto  afan, y  destrucción y m engua, 

C ostaros ha la  b árbara  osadia!

¡ Q uan  terrible y  sangriento 

S erá el nuevo escarm ien to !

A qui mi voz llegara; y  las legiones.

Y a con hórrido estruendo,

A  la  C iudad augusta se acercaban.

Sus negras alas desplegó la noche;

Y como en  su alba cim a vé M oncayo



A lienta, triste  p a tria ; que el acero 

Y a  en su terrible diestra centelléa,

Q ual rayo en tem pestad ; su adem an fiero 

Es precursor del tr iu n fo ; la  victoria 

E n tre  el m arcial estruendo lo a c o m p ^ a -  

M iradlo, sí, m iradlo; repitiendo 

El sacro nom bre de la m adre E s p ^ a ,

Se abalanza à  las bárbaras legiones.

Seguido de la hueste num erosa;

T rábase la àrdua lid ; el bronce suena;

Todo es horro r y  m uerte ; el héroe invicto . 

Cercado de enem igos escuadrones.
H iende, rom pe, destruye, desordena 

Q uanto  se opone á  su denuedo y  b rio :

¿ Q uien, quien resistirá  ? R astros de sangre 

M arcando van su ràpida carrera.
L a densa niebla, que aun el sol tardío 

Con sus nacientes rayos no rom piera, 

Envuelve á  los feroces com batientes.

Los mezcla, los confunde, y  acrecienta 

La horrenda m ortandad; caen los valientes; 

N o hay perdón al rendido; á  h ierro y fuego, 

Destrúyense las haces inclem entes, 

i N o basta tan to  estrago, tan ta  ruina?



N ueva lucha arde a llí; nuevo destrozo 

A llí, y  allí tam b ién ; en la  colina.

E n  la m árgen del G állego, en el piiente,

E n  los vecinos cam pos inundados 

P o r  la p rofunda, ráp ida corriente.*^

L a pericia, el furor, la m uchedum bre 

D e la contraria  hueste son en vano ;

Cede al valor el núm ero ; y  el arte 

Al am or de la p a tria  soberano.

E l furibundo M arte ,
L a flam ígera an to rcha  sacudiendo,

R ecorre el cam po ; acá y  allá revuelve. 

Sobre m uertos y  heridos, los caballos 

D el carro destructo r ; y  á  la  venganza,

A  m uerte  incita  con clam or horrendo.

A la voz im periosa.

R enacer siente el enem igo bando 

Su bravura feroz; y  se abalanza 

A l fuerte parapeto , el nom bre odioso 

D el sanguinario  déspo ta  aclam ando.

D e horro r y  m uerte y  destrucción preñadas, 

Con estruendo espantoso,

R ebien tan  las terribles baterías;



Y erm a el inmenso llano de enemigos 

£1 fuego aso lador; re tum ba el b ro n ce ; 

M urallas, com batientes, cielo y  tie rra  
C onfundense en tre  el hum o, y  desparecen. 

i Q ué se hicieron las huestes triunfadoras, 

Q ue el m undo encadenaron ?

F ino  su g lo ria ; qual ligera  niebla 

A nte  recio huracan , se disiparon.

Palm as, coronas mi), N infas del rio, 

G uirnaldas de la u re l: cubrid  el suelo 

D e m irto  y  de a rray an ; y  el dulce canto 

L a  v ictoria rem onte al alto  cielo.

E n  sus ilustres lares.

T iernas am antes, cándidas esposas.

Con voces arm oniosas,

R epe tirán  los plácidos cantares.
Volad, héroes, vo lad ; en la  m uralla 

Las banderas espléndidas o n d é a n ;

Suena alegre el c la rin ; álzanse triun fos; 

Sobre tronchadas águilas y  picas, 
Pebeteros riquísim os hum ean.

T odo era salvas, jú b ilo , alegría, 

Q uando la noche que en  el negro  carro.



R odando por el cielo tenebroso,

Y a  medio curso recorrido habia,

Llam o h, ios vencedores al reposo. 
Pensativo , sangriento, polvoroso,

E l fuerte Palafox , en el alciizar,

A  nueva lucha y prez se apercibía ;

L a soledad, el lúgubre silencio.
La techum bre de cedro, opaca, altísim a. 

U n tem or inspiraban m isterioso;

Y el viento que á  lo lejos sordam ente 

V agando por las bóvedas se ola.

E l horror augustísim o aum entaba.

E l ánim a del héroe se gozaba 

E n  la terrib le  m agestad som bría;

Q uando tem blar sintió baxo su planta 

Los profundos cim ientos del palacio.
T res veces ¡ay ! con hórrido  estam pido 

R onco trueno so n ó ; se abrió la  tie rra ;

Y  sobre negra  nube se levanta 

L a venerable Som bra

D e Rebolledo el G ra n d e :' en la  tiniebla, 

Se vé centellear su faz d iv ina;

T al como suele boreal aurora,

Q uando en los reynos de la eterna noche.



Cielos, y  tierra, y  m ares ilum ina.

C ércanlo  en torno insignias y  tro féos; 

C úbrelo con su m anto la  v ictoria ;

Y en el noble adem an, fiero y  som brío, 

O sten ta grave su valor y  gloría.

“  Ilustre  n ieto , (dice en voz pausada)
E l placer penetró  m i hondo sepulcro. 

Q uando incansable, en el ardiente estío, 

L idiar te  v i, y  vencer. M as àrdua lucha, 

M ayor constancia, esfuerzo y  heroísm o 

H o ra  la  p a tria  ex ige; quantos males 

A bortar pudo el G enio déla guerra  ;

Q uan tas plagas ¡oh  D ios! guarda el abismo 

P ara  afligir los míseros m ortales ;
Y  el cielo airado en su venganza enc ie rra ; 

Van sobre tu cabeza á  desplomarse. 

N aturaleza toda conjurada

V endrá de lleno sobre t í :  la  tierra,

En sus profundos senos agitada,

Sacudirá con horroroso estruendo 

Defensores, murallas y  edificios ;

L loverá fuego; el ham bre, la atroz m uerte. 

C on m ano yerta  y  pálida tendiendo 

El cetro asolador, en vasta huesa



La patria  trocarán  de los valientes.

H ijo  de mi ternura , en ígneas letras,

A llá sobre los cielos esplendentes,
E l nom bre escrito està de Zarágoza,

Y el de N um ancia allí, y  el de Sagunlo. 

M il siglos volarán sobre sus ru inas;

Se hundirán  los tiranos y  sus tronos ; 

M orirán  astro s; finarán im perios; 

E terno , em pero, su renom bre y gloria. 

D urará , á  par del m undo, su m emoria.

Y la tu y a  tam bién : g rato  el destino 

C orrer me h a  concedido, ante tus ojos.

E l velo diam antino
Q ue cubre el porvenir. G em irá España 

E n  congojoso afan ; h ijos y  herm anos 

C on sangre regarán el patrio  suelo;

Q ue nunca, dílo al m undo, nunca el cielo 

D exó im pune el sufrir à  ios tiranos.

M as no feroz el déspota del Sena 

A herro jará  sus inocentes m anos j 

N i a ta rá  al carro  á  la  nación que un dia 

T ierra  y  m ar abarcaba, am bas regia.

Asi plugo á  los hados: Zaragoza 

C aerá en ex p iac ión ; y  de sus ruinas



Se alzará sobre el trono refulgente 

L a libertad de la española gente.

Claro honor de m i estirpe, tú  el prim ero, 

A rrostrando im pertérrito  la  m uerte. 

Debes ab rir á  la C iudad augusta 

E l ínclito  sendero

De la inm ortalidad. ¡Jam as cobarde 

Tender el cuello á  la  cadena insana! 

i Jam as besar la m ano enrogecida 

C on la ¡nocente sangre caste llana!” 
¡Jam as! s í;  yo lo ju ro ....a rrebatado  

Clamó asi Palafox : la helada p lan ta  

A brazó de la  Som bra, arrodillado;

Y  al estallido súbito  de un trueno.

Se disipó el espectro, como el hum o,

Al querer estrecharlo con tra  el seno.

El héroe se inclinó ; su pecho fuerte 

S intió  oprim ido de respeto san to ;

Y entorpecer sus agitados miembros 

El terror silencioso de la  m uerte.

E n  éxtasis profundo sum ergido.

N o levantó la faz, hasta  que el dia,

Con pálidos fulgores asom ando. 

Comenzó á  disipar la noche um bría .



Y a el tibio sol con paso perezoso 

Su rostro  por ios m ontes descubría;

Q uando, el càndido lino trem olando,

D e la pérfida hueste un mensagero 

Se acerca k  la Ciudad : posa en sus labios 

Falaz sonrisa, que el rencor no encubre ;

Y  m al oculta en tre  la verde oliva,

L a om inosa cadena se descubre.™

“  I Paz, paz con los tiranos ! G uerra  eterna, 

G uerra  k  la usurpación: m uram os todos. 

M uram os, si, vengados;

A ntes que vernos à  las torpes plantas 

D e bárbaros verdugos,
Sin libertad , sin patria , arrodillados.”

Asi g ritó  la  inm ensa m uchedum bre:

¡ G uerra  ! el G állego, el H uerba, el E bro  hinchados, 

¡G u erra ! sonaron los profundos valles,

} G uerra  ! M oncayo y su elevada cum bre.

Ì V isteis tal vez en el hercúleo estrecho, 

Chocarse dos corrientes encontradas,

P or los opuestos vientos impelidas?

M ayor era el frag o r: m ayor estruendo 

La C iudad augustísim a asordaba,

Q ue el que form an las selvas de A penino,



P o r el A quile y  N oto com batidas.

C rece el m arcial clam or ; y  en tre  las voces, 

D e Palafox resuena el ronco acento j 

Tal como trueno en tem pestad horrísona, 

Q ue el m ar acalla y  el sañudo viento. 

R esuena; y  con la  d iestra no dom ada,
L a flecha ensangrentada 

j F iera  señal de guerra!

A rroja al enem igo cam pam ento."

¡ Q uánto  trance cruel, de aquel mom ento, 

C iudad de gloria, an te  tus m uros viste,

Y  m engua agena, y  propio  vencim iento! 

C ada luz, nueva lucha; debelados 

Vi6 cada luz los bárbaros guerreros.

D esde el V ístula al T iber celebrados.®

¿ Q uien dom ó su altivez, ó quien refrena 

Su preciado valor ? Endeble valla 

D e leve polvo y  deleznable arena,

Los flacos torreones sostenidos 

En endeble cim iento 

Q ue, al sacudir el viento 

E l cañón estruendoso, titu b ea ;

 ̂Serán potentes á  a ta jar la furia



D e los que al m undo locos pregonaran 

Su irresistible esfuerzo en la pelea?

¡A y! que airados encienden,

E n la fuerte trinchera guarecidos,

L a destructora m echa; 

i A y ! que y a  derruidos 

Los vacilantes m uros, cae deshecha 

La alzada torre, que k  la hueste  fiera 

T erro r y  espanto fuera.
¡T ú , tam bién! ;T ú  tam bién, Sancho divina,'^ 

H onor y  prez de Iberia , tú  cercada 

D e la  atroz m uerte y  la espantosa ru ina! 

Sálvate, por piedad: ¿no  oyes el ruido?

¿ N o ves el aire arder? ¿ Com o levanta 

M ontes de escombros la preñada bom ba,

Y con h o rro r la  tierra

H ace trem er baxo tu  débil p lanta?

Sálvate, po r p ied ad ; que no tan  bella 

Form ó n a tu ra  tu  graciosa m ano.

P ara  inflam ar con ella 

El horrendo canon; n i pudo insano 

Las F urias hospedar el blanco pech o .

P a ra  las G racias hecho.



N o m as lucha, no m as; el vasto m undo 

Lleno està de tu  nom bre y  de tu  fam a; 

Lidiar te  vió gloriosa el sol naciente,

L idiar te m ira, y  y a  en el occidente 

A pénas luce su apagada llama.

L lega la noche; Venus tras las huellas 

Del fugitivo sol, desaparece;

Y  en los opacos cielos resplandece 

E l trèm ulo  fulgor de las estrellas.

A su confusa luz, de la trinchera 

Vése salir à  la  cobarde hueste.

Q ue á  m erced de las som bras y  el silencio, 

Q uiere en sangre saciar la rab ia  fiera.

Ì Q uien  el horro r de la  trem enda noche, 

lia  ciega confusion, el crudo estrago.

O sará  describir? D iez veces fueron.

Las que s ^ u d o s  los feroces Galos 

Al arruinado fuerte arrem etieron;

D iez, las que en polvo y sangre denegridos. 

D e los altos escom bros derrocados 

C on ím petu  cayeron.

Asi débil baxel, despedazado,

L a prora abierta, en m edio de las aguas. 

Resiste en tre  las rocas encallado;



La m ar en vano con furor impio 

B ate  el roto costado;

C recen las olas, álzanse á  las nubes;

Y  en los frágiles leños estrelladas,

E n  leve espum a baxan y  en rocío.

N i com o num erar tantos guerreros, 

Q ue en el horro r de la  tiniebla oscura.

E n  las contrarias haces confundidos, 

T iñeron  con m il sangres los aceros?

C ada qual es un D ios; ardientes rayos 

Lanza en to rno  de s í ;  m uy mas que todos 

Im pávida, anim osa 

La inm ortal heroina,

D e heridos y cadáveres cercada,

L a fuerte diestra in trép id a  fulmina.

Salve, divina Sancho : am or sublime 

D e p a tria  y  libertad , tu  dulce m ágia.

T u  im perio soberano,

B endiga eternam ente el labio hum ano.

¡ B endita, oh libertad ! ¡ Bendito seas. 

Almo don de los cielos! T ú , solmente,

El brazo castellano,

C on los iiierros de esclavo enflaquecido. 

A lzaras con tra  el bàrbaro  tiran o ;



A tí E spaña sus triunfos, á  tí debe

Sus lauros Z aragoza..........¡ ay , qué trocada

D e la que fuera un dia,

E n  sem piterno duelo sepultada,

R esiste al hado ; y de la adversa suerte 

L a im placable sentencia desafia !

Llegó el plazo cruel: el negro  trono.

Sobre pálidos huesos asentado,

Alzó el N um en del m a l; la cruda m uerte. 

Blandiendo con el brazo descarnado 

La terrib le segur, corre y  asuela;
Y el contagio  letal los puros ayres 

Inficiona con soplo envenenado.

Los tristes habitan tes en sus venas 

S ienten ia sangre arder, y  ponzoñosa 

H inchar los flacos m iem bros denegridos ; 

Fuego abrasa sus ojos, sus entrañas,

Y los cárdenos labios encendidos.

\ o  fuera m as terrible el diente agudo 

D e víbora traydora, quando vierte 

Su veneno fatal, y  con la sangre 

R ápido corre su licor de m uerte.

Asi la virgen yace, asi el anciano.

La esposa, el niño, el jó v en , el guerrero ;



Y  en convulsiones hórridas luchando^

Lanzan el ¡ a y ! postrero.

L a herm ana del herm ano 
Bebe el hálito  infesto, y  al sepulcro 

A brazados descienden; tie rna  m adre 

D el hijo  al expirar la ardiente mano 

O prim e con tra  el pecho ;

Y  ¡oh  triste! el m ism o lecho,
La tum ba m ism a unidos los rec ib e /

Luto  dó quier y  m u erte : el ham bre escava 

M as huesas que el con tag io ; enflaquecida, 

Los am arillos m iem bros agitando,

L en ta  carcom e el m ísero cim iento 

D e la angustiosa v ida;

Y  en eterno  torm ento,
A Jos invictos héroes aquexando,

H unde en la tum ba víctim as sin cuento.

¿ D ó los arcos de flores, las colunas,

Los altos m onum entos ?
¿ D ó el bélico clam or de los valientes? 

Lánguidos, m acilentos.

R astrando van por las desiertas calles 

Los exánim es cuerpos, sostenidos 

En la robusta lanza; tris te  llanto.



M ortal silencio, lúgubres gemidos 

Suceden ¡ay ! al arm onioso can to ;

Y  en vez de triunfos, que por tie rra  yacen, 

Vénse solm ente huesas y  sepulcros.
Blanda la  tie rra  os sea.

H éroes de bendición; siem pre sereno.

N o el cielo tu rbe vuestra quieta tum ba 

C on rayo abrasador, ni ronco trueno. 

Y aced, yaced en p a z ; Ebro en sus hondas 

Concavidades gim a congojoso;

Y  al correr por el p ié de los sepulcros. 

Béselos respetoso,

£ i  bram ido acallando de sus ondas.

¡ U na, mil y  m il veces bienhadados,

Los que, al m orir, vuestros tranquilos ojos 

F ix a r pudisteis en la  libre patria!

No la vereis a rd e r; ni destruida,

Buscar en tre  sus ruinas los despojos 

E l Vàndalo feroz; n i ensangrentados 

Los santos templos ; y  la  tierna esposa 

Al triunfal carro, y  los queridos hijos,
Y los ancianos padres amarrados.

T an  aciago m om ento

N atura  entristecida



Presagió con agüeros pavorosos.

L a faz m ostrando en sangre enrogecida,

E l sol se oculta, y  las opuestas nubes 

T iñe con mil celages horrorosos.

D e pálida corona circuida.

L a  luna  brilla apénas, y  se pierde 

E n  medio de los cielos tenebrosos:

Y  es com ún voz, que por los ayres vagan 
Pálidas luces, que en la tris te  noche,
Sobre el sepulcro lóbrego se encienden ;

Y  à  los m ortales siguen,

Si huyen con  pié m edroso; y  raudas vuelan. 

Si con osada p lan ta  las persiguen.*

D e tan  tristes auspicios am agada,

V é im pàvida acercarse el fin trem endo 

L a heroica Z aragoza; derruidos 

E l m al trabado m uro y torreones.

E n  pálidos espectros convertidos 

Los fieros cam peones ;

¿ Q ué valladar enfrenará el impulso 

D e las fieras falanges enemigas?

C obardes, sí, cobardes,

N i m edir osan el traydor acero 

Con el déb il guerrero,



Q ue apénas m ueve el paso mal seguro.

N i penetrar por el deshecho m uro;

Y  ¡oh  m engua! oh v ilipendio! los que osaran 

Señores proclam arse de la tierra .

Las célebres legiones,*

Q ue desde el N ilo al Báltico llevaran 

L a  asolacion y  espanto de la  g u e rra ;

Los ínclitos caudillos cuya fam a 

T em blar h iciera tronos y  naciones,“

N o asaltar osan las augustas ruinas 

D e la triste  C iudad, que á  un  tiem po m ismo. 

C ontrasta  inv icta  quantas crudas plagas 

Lanzó en m al hora el tenebroso abism o.

¡ E terna  m aldición al prim er hom bre 

Q ue al arte  diera y  la  cobarde astucia.

Lo que al valor y  esfuerzo fué n eg ad o ! 

N unca, nunca naciera ; y  victoriosa 

A un nos m ostrara  su divina frente 

L a noble Zaragoza.

¡A y  m ísera! q u a la rd e !  qual incendian 

M il y  m il bom bas los dorados techos!* 

A rcos, colunas, cúpulas, gim nasios,

Y  alcázares, y  tem plos, y  edificios 

Desplóm anse deshechos.



Sopla sañudo el A brego, y  derram a 

E l fuego asolador ; entre hum o y  polvo 

Sube ondeando la sonante llam a;

Las nubes rom pe con radiantes sulcos,

Y  el negro cielo con su lum bre inflama. 

C rece el voraz incendio ; resplandece

L a  abrasada C iudad, qual una hoguera ;

Y  el horro r aum entando el sacro rio,

E n  su m obil espalda reverbera

E l trém ulo fulgor, y  arder parece.

I Porqué le fuera dado al hom bre insano, 

C on ànim o perverso,

T rocar en destrucción quanto  fecundo 

P a ra  su bien le ofrece el universo ?

¡ P o rqué , buen D ios, baxo su torpe m ano 

N a tu ra  esclavizada,

Servirà k su furor? ¡A y! sorprendida 

L a m adre tie rra  en sus profundos senos,

L a  asolacion abriga  y  el estrago 
D e los héroes del E bro; conm ovida 

P o r el profundo incendio, se estremece 

C on súbito  frago r; ardientes minas 

H orrísonas reb ien tan ; piedras, arcos,

A l cielo a rro ja  laesp losion  trem enda;



Todo es incendio y ru inas;

A rde la tierra , y  ábrese, y  sepulta 

C ien pórticos, y  ju n to  

D errum banse cien torres en un punto.

V íctim as inocentes 

B axo rotos escombros oprim idas 

L a m uerte inv o can ; sus agudos ecos 

R etum ban en los huecos 

D e las confusas ruinas, y  se hiela 

L a sangre al escucharlos; busca el hijo 

Baxo los propios techos arruinados,

B axo los techos que nacer le vieran,

E l paterno cadáver insepu lto ;

Y  an te  sus mismos ojos tie rna  madre 

V é hundirse para  siem pre

Las prendas de su am or en el profundo.

¿ L a constancia, el furor, el heroismo 

Serán de algún valer ? O tra  vez y  o tra  

E l horroroso abismo 
B ram a, y  retiem bla, y  ábrese, y  devora.

¿ Adonde, adonde huir? B axo la planta, 

Resuenan roncos tru en o s;
Y al estam par la huella, e n tre  hum o y  polvo, 

P o r medio de la tie rra  dividida,



M u estra  la eternidad sus hondos senos.

¡ Piedad, cielos, p ied ad ! ¡ A y ! arrancada 

D el profundo cim iento, se estremece 

D e polo k  polo la  C iudad d iv ina;

Y  vacila, y  desplómase, y  su ru ina

D e espanto cubre k las legiones fieras. ̂

Asi en trem endo dia,

B ram ó el hórrido  viento furibundo;

E l eterno equilibrio
P erd ió  la tie rra  en la  región vacía ;

L a  m ar inundó el m u n d o ;

L a A tlán tida se hund ió ; y  al sum ergirse, 

Pavorosos los vientos se ap lacaron ;

Y  las m ares sus aguas enfrenaron.
F u é  Zaragoza, fueron sus valientes,

Su esplendor f u é ; su célebre renom bre 

R esta  tan  solo.... ¡oh D ios! Si all^ h asta  el cielo 

Sube la  hum ilde voz del débil hom bre.

A coge m i p legaria bondadoso.

N unca el arado tan  sagradas ruinas 

Llegue k  rom per, ni el venerando suelo,

Con tantos hechos ínclitos famoso.
G oze antes de m orir, en  negra noche,

Solo de algún relám pago alum brada,



V isitar sus escombros respetoso ;

Alli posará el alm a; dulce llanto 

D escargará  m i pecho com prim ido ; 

y  en las opacas ruinas escondido 

E l pavoroso buho 

M e adulará con su agorero canto.

A llí sumido, entre el horror y  espanto,
E n  m editar profundo,

R ecorreré los siglos, la caida 

D e quanto  ufano presentara el m undo.

5* Q ué es ya de la  C iudad, que al suelo Ibero 

D ió  dulce libertad  en santas leyes?
¿ La que osten taba en su palacio augusto 

T antos despojos de vencidos reyes?

¿ Cóm o en sus anchas plazas no resuena 

E l hervir de la gen te , el ronco estruendo 

D el parche tem blador ? ¿ Cóm o no truena 

E l horrísono bronce sobre el muro?

L argas calles por tie rra  derribadas,

L úgubre soledad, m ustio desierto,

R uinas ensangrentadas

L a vista anublan, y  el cabello erizan.

¿ Q uien ya el ciego furor del Galo fiero 

Q uebran tará  en la lid? ¿ Q uien pondrá linde



A l ím petu  feroz de su venganza?
Q uien ?....Torna, Palafox, to rna  á  la  vida. 

Caudillo triunfador, v ibra el acero j 

B lande la dura lanza ;

A com ete, destruye 

C ien legiones y  cien to ;

A corre al patrio  suelo, que oprim ido 

E n bárbaro  torm ento,

C on tra  el yugo inhum ano 

Im plora  tu  favor, y  clam a en vano.

E n  vano, triste pa tria ; que luchando 

E ntre  los yertos brazos de la m uerte,

Y a, y a  en la  linde del sepulcro um brío . 

R esp ira  apénas tu  adalid valiente.®

E n  su lívida frente

Im preso está  el fu ro r; hierve su pecho ;

Y  con m ortales ansias apoyado 

E n la débil siniestra.

A sir in ten ta  la  invencible espada,

Q ue al lado pende del aciago lecho.

¿ A qué aguardais, o V ándalos ? Heridos, 

M oribundos, cadáveres, escombros.

O s podrán  resistir?  E n trad , crueles..,. 

E n tra ro n .....  ¡ a y ! .......en trá ro n lo s  verdugos.



N o m as: perdona, o M usa ; no me es dado 

E1 canto proseguir de horro r y  m uerte ; 

T ris te  el laud resuena destem plado,

Al pulsarlo mi m ano estrem ecida;

Y  los hondos sollozos y  gemidos 

Q ue unidos a  mi voz hieren el viento,

E l canto truecan en discorde acento.

L a c íta ra  de Y oung, de ébano triste.

C abe el opaco Tám esis sonando,

B axo el oscuro, encapuzado cielo,

B ast .ra solo á  pregonar a l m undo 

Tan grave ruina, tan  am argo duelo.**



N O T A S .

»  E l  p r i m e r  sitio de Zaragoza duró desde el ISdel raes 

de jun io  del año 1808, hasta el 14 de agosto.

 ̂Las primeras acciones en Aragón fueron las de 

M allen y G allur, á principios de jun io  del mismo año.

c L a  célebre batalla de las Eras de Zaragoza, dada á 

la vista de la Ciudad, el d¡a 15 de junio . Tropas sin 

vestir n i disciplinar, pelearon gloriosamente, y cogieron 

álos enemigos varios prisioneros y pertrechos.

E n  el mes de ju lio  dieron los franceses siete ataques 

infructuosos contra la  Ciudad.

« E l dia 4  de agosto lograron penetrar en Zaragoza 

las divisiones de los Generales Verdier y Lefévre.

f Distinguiéronse muqho en estos ataques las tropas 

catalanas, que cogieron al enemigo dos cañones.

8 Los enemigos levantaron el sitio al acercarse la divi- 

*ion valenciana, mandada por el general Saint-M arc.

h Los franceses huyeron en la noche del 14 al 15 de 

agosto, abandonando fusiles y otros pertrechos.

* E l Rey I > .  Alonso 1° de Aragón conquistó á Z ara

goza de los Mo^)8, despue? de un obstinado sitio, y una 

gloriosa batalla, no lejos de Daroca.

D



^ La acción del 21 de diciembre, (dia en que em

pezó el segundo sitio de Zaragoza) fué de las mas gloriosas 

de ambos sitios: el autor h a  seguido exactamente, al des

cribirla, el parte oficial, contenido en las gazetas de 

Z aragoza; sujetándose en lo posilde á la descripción topo
gráfica del terreno.

* D ". Rodrigo de Rebolledo, tronco de la familia de 

los Palafoxes, adquirió por sus muchas victorias el sobre

nom bre de Grande. H acen mención de él Lanuza y 

Zurita.

E l dia 22 de diciembre de 1808, intim ó el Mariscal 

M oncey la rendición á Zaragoza.

^  E l mismo dia contestó Palafox, en una carta, llena 

de valor y patriotismo.

® H ubo varias acciones, entre las quales se debe dis

tinguir, la del 25 de diciembre, mandada por el General 

O neil; y la de caballeria, de 31 del mismo, mandada por 

el Brigadier B utrón, contra la brigada mandada por el 

General Girard.

p E I fuerte deS ”. José, que hizo una defensa heroica, 

y fué evacuado por nuestras tropas, quando ya estaba de

molido.

1 M anuela Sancho, natural de Plenas, en la Serrania, 

de edad de 24 aiíos, concurrió á la defensa de dicho fuerte, 

dando fuego á los cañones, y haciéndolo de fusil en la 

trinchera.

*■ Son increíbles los horrores del contagio que afligió a 

Zaragoza : los franceses confiesan ea  sus boletines, que



hallaron trece m il enfermos en los hospitales; y q u e  

m orían q u Í D Í e n t a s  personas diarias.

* Propriedadesde los fuegos fátuos, qvie suelen encen

derse en  los cementerios.
t  Comparando todos los documentos, se puede calcu

lar, que el exército enemigo ascendía á treinta m il hom 

bres.
" M andaron en el segundo sitio de Zaragoza Moncey, 

M ortier, Ju n n o t, L annes, el célebre General de inge

nieros Lacoste, (que murió de un  balazo el 1®. de febrero) 

Suchet, Laval, G irard, Gazan, Dédon-ain¿, &c.

* Dédon-ainé, general de artillería, publicó una rela

ción oficial del servicio de esta arm a, en el sitio de Zara

goza; en ella descubre mil veces, á su pesar, el heroísmo 

iijconiparable de los Zaragozanos.
y Viendo los franceses, que no podían de otro modo 

apoderarse de la Ciudad, empezaron bien pronto á usar de 

las m inas; aun aUcados de esta m anera irresistible, ma

nifestaron los Zaragozanos un  heroísmo sin igual, como 

se puede inferir de los partes de nuestros enemigos, publi

cados en las gazetas de M adrid, de aquella época.
* Quando se firmó la capitulación de Zaragoza, se hal

laba Palafox moribundo del contagio, como lo confiesan 

hasta los mismos enemigos.

» E l dia 19 de febrero de I8O9, capituló Zaragoza; y 

el 31 entraron los franceses en la Ciudad arruinada.

b E l autor ha  consultado, para informarse de los suce

sos acaecidos en Zaragoza, las gazetas publicadas en esta



Ciudad, las de nuestro gobierno y los mejores periódicos 

de la península, las relaciones dadas por los enemigos en 

Jas gazetas de M adrid y en los papeles franceses, espe

cialmente, el boletin 33 del exército grande de España, el 

Journal du soir de 9 y 10 de febrero y 10 de marzo, &c.

Lenirei, en la Impreuta de T- K E N S L E Y ,  
iiuU CovTt, ¥l<e¡-¿irctt-
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